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“Nuestros actos de ayuda hacen a los seres humanos aún más necesitados, excepto si van acompañados de actos destinados a extirpar la raíz de la pobreza” (Cámara, 1985).


No se trata de combatir la pobreza, sino de evitarla, se trata de no producirla. Por ello, las políticas no han de constituirse al final, cuando ya hay pobres, sino al inicio, allí donde, cuándo y cómo se está generando riqueza. Hay que estudiar el lugar donde se produce la pobreza, para cambiar esas formas: la misma forma social que produce supermillonarios, por la misma razón y por los mismos medios, produce pobres. (Serrano, 2001)


La desigualdad no es inevitable, ni es consecuencia de leyes inexorables de la economía. Es cuestión de políticas y estrategias […]. La desigualdad cada vez más extendida y profunda que padecemos no está impulsada por leyes económicas inmutables, sino por leyes que hemos redactado nosotros mismos […]. Otro mundo es posible; lo único que nos hace falta es la voluntad política de ir por él. (Stiglitz, 2015)





Introducción



Uno de los problemas más estudiados en economía es cómo alcanzar altos niveles de bienestar para la población en un contexto de recursos escasos. A diferencia de las teorías clásicas sobre crecimiento y desarrollo, las teorías neoclásicas plantearon como solución el logro de altas tasas de crecimiento de la producción y los ingresos como condición necesaria para alcanzar el bienestar social, en una línea de causalidad en la cual el crecimiento económico es el determinante fundamental del progreso social de los pueblos. La teoría tradicional postula que un prerrequisito para el logro de niveles más altos de bienestar es la acumulación de capital físico para alcanzar mayores niveles de crecimiento económico. En el largo plazo este crecimiento se debe reflejar en mayor bienestar social para toda la población.


En este libro, en línea con algunos de los planteamientos iniciales de los economistas clásicos, se presenta una teoría del desarrollo en la cual se considera que la causalidad es exactamente la contraria, y por lo tanto, una economía que aspire a crecer aceleradamente debe hacer inicialmente un gran esfuerzo de inversión social, creadora de capital humano, es decir, en potencializadores/satisfactores sociales de la población, capaces de desencadenar procesos de crecimiento económico acelerado, mediante el mejoramiento de la eficiencia y la productividad del recurso humano y de los demás factores productivos asociados, en un contexto restringido por la escasez de recursos para invertir, la sostenibilidad ambiental, el grado de eficiencia institucional y las condiciones del entorno internacional.


El capítulo primero presenta una síntesis de la evolución del concepto y de las principales teorías sobre el desarrollo, desde los planteamientos iniciales de los clásicos hasta los más recientes avances, destacando las contribuciones más significativas a la teoría y la política del desarrollo económico y social. Sin pretender ser exhaustivo, este capítulo sirve de referencia para la formulación del modelo de desarrollo sostenible propuesto en el apartado siguiente.


En el segundo capítulo, recogiendo los aportes de los autores referenciados en el anterior, se formula un marco conceptual integral sobre el desarrollo humano sostenible, como un problema de optimización de un conjunto de potencializadores/satisfactores humanos incluidos en una función de bienestar, mediante el logro de niveles cada vez más altos de crecimiento de la economía, acompañados de mejoras en equidad en la distribución de los ingresos generados en la producción, todo ello sujeto a las restricciones de sostenibilidad ambiental, eficiencia institucional y condiciones del entorno internacional.


En el capítulo tercero se presenta una descripción detallada del sistema de información requerido para hacer un monitoreo adecuado de los componentes del desarrollo humano sostenible. Consecuente con el marco conceptual definido en el capítulo anterior, el sistema consta de cinco matrices de contabilidad: social, económica, ambiental, institucional e internacional. Al interior de cada una de ellas se define un conjunto de indicadores para medir las diferentes dimensiones en cada uno de los componentes del desarrollo humano sostenible, en términos de los objetivos del bienestar social, medios para alcanzarlo y restricciones que debe cumplir el proceso.


El capítulo cuarto sustenta la racionalidad económica, social, ambiental y política de una estrategia orientada al desarrollo humano sostenible, mediante una revisión de los estudios realizados por un gran número de autores sobre temas específicos de los componentes de un modelo de desarrollo humano sostenible. Aunque el ejercicio reafirma, de manera convincente, la racionalidad económica, social y ambiental de la misma, su viabilidad política es menos clara, ya que dependerá de la capacidad y decisión que tengan los actuales y futuros dirigentes de los países en desarrollo para ponerla en marcha y mantenerla en vigencia, por lo menos, durante una generación, antes de ver sus resultados.


El capítulo quinto define la política macroeconómica a adoptar en una estrategia orientada hacia el desarrollo humano sostenible, y presenta, de manera clara, un conjunto de políticas requeridas para hacer viable este modelo de desarrollo, trascendiendo la tradicional reasignación del gasto público para combatir la pobreza. La estrategia requiere, para ser exitosa, de la perfecta alineación de todas las políticas macroeconómicas relacionadas con la asignación de los recursos disponibles para la inversión, el gasto público, el crédito externo, entre otras, alrededor de los objetivos del modelo. Se hace especial énfasis en que las políticas de inversión y gasto deben enfocarse hacia la creación de potencialidades humanas y no solo hacia la satisfacción de las necesidades más inmediatas de la población, si se quieren resolver, de una vez por todas, los problemas crónicos de inequidad y pobreza.


El capítulo sexto define la política microeconómica en el contexto del desarrollo humano sostenible y hace explícitas las políticas a adoptar para mejorar la eficiencia en los programas y proyectos orientados al logro del desarrollo humano sostenible. La experiencia en muchos países muestra que el problema del desarrollo no es tanto de insuficiencia de recursos, sino de ineficiencia, ineficacia e inefectividad en la utilización de estos. Problemas relacionados con el exceso de centralización, corrupción, malversación de fondos, adopción de marcos institucionales y esquemas inadecuados para la prestación de los servicios sociales, entre otros, explican, en ocasiones, mejor el poco avance logrado en los objetivos de una estrategia orientada al logro del desarrollo humano sostenible, en términos de bienestar para todos.


El capítulo séptimo presenta dos ejercicios para la validación de la estrategia del desarrollo humano sostenible. El primero es un análisis de regresión para establecer el impacto de cambios en indicadores de salud y educación sobre el crecimiento del producto interno bruto, utilizando información obtenida de diversas fuentes y en diferentes momentos del tiempo, para países o regiones, en el período 1950-2014. El segundo es un ejercicio de evaluación del impacto de una estrategia de desarrollo humano sostenible, utilizando para el efecto el modelo de simulación Colombia 2000, versión II, el cual permitió trabajar escenarios alternativos en un horizonte de 20 años, para la visualización de los impactos de dos estrategias alternativas: industrialización acelerada y desarrollo humano sostenible. Los resultados en ambos ejercicios muestran las bondades de la adopción de una estrategia de desarrollo humano sostenible en el propósito de lograr niveles cada vez más altos de bienestar para la población, en un horizonte de tiempo razonable.


El capítulo octavo trata el tema de la construcción de índices para medir el desarrollo. En la primera parte se hace una revisión crítica de los existentes, evaluando su capacidad para incorporar de manera integral todos los componentes del desarrollo humano sostenible, objetivos, medios y restricciones. En la segunda parte, el autor, beneficiándose de las contribuciones hechas por los autores de algunos de los índices previamente analizados, propone un índice global para medir el desarrollo humano sostenible, incorporando en él indicadores de bienestar social (objetivos), crecimiento económico y equidad distributiva (medios), sostenibilidad ambiental, eficiencia institucional y entorno internacional (restricciones).


En el Anexo se presentan los datos utilizados para la estimación de los modelos econométricos con información de países.


Este libro refleja un esfuerzo continuado de muchos años de estudio e investigación del autor sobre la temática del desarrollo y su evolución en el tiempo, y se escribió con la esperanza de que sea útil para expertos y no expertos en la materia.


Los errores que permanecen, a pesar de todos los esfuerzos hechos para evitarlos, son de la responsabilidad exclusiva del autor.





Capítulo 1



Evolución del concepto y de las principales Teorías del desarrollo


El Enfoque Clásico: el Ser Humano como Fuente de Riqueza Material e Inmaterial


Los economistas clásicos desarrollaron sus planteamientos sobre el desarrollo alrededor de cinco recursos fundamentales, uno de carácter estático, la naturaleza y sus recursos; otro de carácter dinámico y fuente de toda riqueza, el ser humano; y los tres restantes, resultado de la creación humana, las instituciones, las máquinas y equipos (capital físico) y la tecnología. Sin embargo, los tres últimos tienen en ellos más un carácter de condicionantes que de fuentes del crecimiento económico.


Desde las preocupaciones de Malthus (1951) con respecto a los desequilibrios entre el crecimiento de las población a ritmos geométricos y el de los alimentos a ritmos aritméticos, pasando por los desarrollos de Smith (1958) con respecto al papel del trabajo, el capital y la tierra en la producción, hasta los posteriores desarrollos de Ricardo (1959) con respecto a la renta del suelo y sus rendimientos decrecientes, los de Mill (1951), y sobre todo, los planteamientos de Marx (1999), cada uno de ellos colocó siempre al ser humano como el objeto y sujeto del desarrollo, hasta el punto de que ello podría considerarse como el fundamento de la teoría de la plusvalía en este último autor, al afirmar que la fuente de toda riqueza y valor es el ser humano, y, por lo tanto, todos los demás medios de producción son creación de este para hacer más eficiente su labor. Los siguientes textos definen claramente sus planteamientos al respecto.


Malthus




El principal objeto del presente Ensayo es examinar los efectos de una gran causa, íntimamente unida a la naturaleza misma del hombre, la cual si bien ha estado actuando constantemente desde el origen de la sociedad, ha recibido poca atención por parte de quienes se han ocupado de estos temas […]. La causa a que aludo es la tendencia constante de toda la vida a aumentar, reproduciéndose más allá de lo que permiten los recursos disponibles para su subsistencia […]. Es ésta una verdad incontrovertible […]. Puede afirmarse que la población, cuando no se ponen obstáculos […] aumenta en una progresión geométrica […]. Podemos llegar a la conclusión de que, teniendo en cuenta el estado actual de la tierra, los medios de subsistencia, aún bajo las circunstancias más favorables a la actividad humana, no podrían aumentar con mayor rapidez de la que supone una progresión aritmética. (1951, pp. 7-10)





El planteamiento de Malthus destaca el papel crucial que juega el capital natural (la tierra y su productividad) y el capital humano (número y la capacidad humana para producir) en el crecimiento de la producción de medios de subsistencia.


Smith


Aunque Adam Smith consideró el trabajo como única medida de valor y se ocupó del problema de la distribución, su preocupación principal fue la explicación del fenómeno dinámico del crecimiento de la producción y su impacto en el desarrollo de las sociedades.


Este autor reconoce la existencia de tres factores de producción: tierra, trabajo y capital, así como las limitaciones al proceso de crecimiento generadas por las instituciones y la ausencia de innovación tecnológica. Destaca la importancia del tamaño del mercado como condición necesaria para la materialización de los rendimientos crecientes a escala, y de esta forma permitir la división del trabajo y las mejoras en la maquinaria.




Salarios, beneficio y renta son las tres fuentes originarias de toda clase de renta y de todo valor de cambio. Cualquier otra clase de renta se deriva, en última instancia, de una de estas tres […]. Quien percibe renta de su fundo que le pertenece, la deriva de su trabajo, de su capital o de su tierra. La renta que procede del trabajo se llama salario, la derivada del capital, por la persona que lo emplea y administra, se denomina beneficio y la que obtiene la persona que no lo emplea por su cuenta, sino que lo presta a otro, se califica de interés o usura. (1958, pp. 51-52)





Ricardo




Supongamos pues que la tierra -No 1, 2, 3– rinda, con un mismo empleo de capital y de trabajo, un producto neto de 100. 90 y 80 cuartales de maíz. En un país nuevo, donde exista abundancia de tierra fértil, en comparación con la población y, donde, por lo tanto, es tan sólo necesario cultivar la No 1, todo el producto neto pertenecerá al agricultor, y representará las utilidades del capital que adelanta. Tan pronto como la población se haya incrementado, hasta un punto que haga necesario cultivar la No. 2, de la que sólo pueden obtenerse 90 cuartales después de sostener a los trabajadores, la renta comenzará en la No. 1, porque o debe haber dos tasas de utilidades del capital agrícola, o sean diez cuartales, o bien el valor de los diez cuartales deberá deducirse del producto de la No. 1, para algún otro propósito […]. Del mismo modo, podría demostrarse que cuando la No. 3 se pone en cultivo, la renta de la No 2 deberá ser de diez cuartales, porque el cultivador de la No. 3 tendría las mismas utilidades si pagara veinte cuartales por la renta de la No. 1, diez cuartales por la renta de la No. 2, que si cultivara la No.3 libre de toda renta. (1997, pp. 53-54)


El precio natural de todos los bienes, salvo de los productos primos y el de la mano de obra, tiende a disminuir al progresar la riqueza y la población, pues aunque, por una parte aumentan en su valor real. Debido al aumento en el precio natural de las materias primas con que se elaboran, están más que compensadas por las mejoras en maquinaria y, por una mejor división y distribución de la mano de obra, y por la creciente habilidad, tanto científica como industrial de los productores. (p. 71)


Entonces, aunque es probable que bajo circunstancias más favorables, el poder de la producción sea todavía mayor que el de la población, no será por mucho tiempo, porque la tierra es limitada en cantidad y, al diferir en calidad, con cada mayor porción de capital empleado en ella, se registrará un menor índice de producción, en tanto que el poder de la población continúa siendo siempre el mismo. (p. 75)





Sin duda la principal preocupación de Ricardo era la presencia de rendimientos decrecientes en el uso de la tierra frente al crecimiento observado de la población.


Mill




El trabajo es corporal o mental […] y es necesario incluir en la idea, no sólo el esfuerzo en sí, sino todas las sensaciones de naturaleza desagradable, todas las incomodidades corporales o molestias mentales relacionadas con el empleo de nuestros pensamientos o de nuestros músculos, o de ambos, en determinada ocupación. En cuanto al otro requisito, -objetos naturales apropiados, se ha de observar que existen o crecen espontáneamente algunos objetos de naturaleza apropiada para satisfacer las necesidades humanas […]. En todos los casos, excepto en los que hemos citado […] los objetos suministrados por la naturaleza no sirven para satisfacer las necesidades humanas sino después de sufrir alguna transformación mediante el esfuerzo humano […]. No obstante, la naturaleza hace algo más que suministrar materiales, suministra también fuerza […]. En este caso se hace que agentes naturales: el viento o la gravedad del agua, efectúen una parte del trabajo realizado anteriormente por el hombre […]. Pero esto es suficiente para darle todo el dominio que la humanidad ha adquirido sobre las fuerzas naturales, inconmensurablemente más poderoso que esas mismas fuerzas, un dominio que, si bien es grande, está, sin duda, destinado a ser infinitamente mayor […]. La razón por la cual se paga un precio por el uso de la tierra, es sencillamente porque su cantidad es limitada. (1951, pp. 47-50)





Queda claro entonces, a partir de estos textos, que para Mill el punto de partida de todo proceso de producción es la presencia e interacción de la capacidad humana para producir, combinada con las fuerzas de la naturaleza y los materiales que ella suministra.


Marx




El trabajo es, en primer término, un proceso entre la naturaleza y el hombre, proceso en el que éste realiza, regula y controla mediante su propia acción su intercambio de materias con la naturaleza. Pone en acción las fuerzas naturales que forman su corporeidad […] para de este modo asilarse, de una forma útil para su propia vida las materias que la naturaleza le brinda. Y a la par que de este modo actúa sobre la naturaleza exterior a él y la transforma, transforma su propia naturaleza, desarrollando las potencias que dormitan el él y sometiendo el juego de sus fuerzas a su propia disciplina. (1999, p. 130)





Posteriormente expresa:




Los factores simples que intervienen en el proceso de trabajo son: la actividad adecuada a un fin, o sea, el propio trabajo, su objeto y sus medios. El hombre se encuentra, sin que el intervenga para nada en ello, con la tierra, tal y como en tiempos primitivos, surte al hombre con provisiones y de medios de vida aptos para ser consumidos directamente, como el objeto general que versa el trabajo humano […]. Por el contrario, cuando el objeto sobre el que versa el trabajo ha sido ya, digámoslo así, filtrado por un trabajo anterior, lo llamamos materia prima […]. Toda materia prima es objeto de trabajo, pero no todo objeto de trabajo es materia prima. Para ello es necesario que haya experimentado, por medio del trabajo, una cierta transformación. (p. 131)





Se pone en evidencia en estos párrafos el reconocimiento del autor a los dos factores básicos del proceso de producción, el trabajo y la naturaleza.


La visión antropocéntrica y ambientalmente sostenible del desarrollo de los clásicos se perdió en la segunda mitad del siglo XIX y fue reemplazada en los años 30 del siglo XX por los modelos keynesiano y neoclásico, en los cuales el capital físico se convierte en la fuente fundamental del crecimiento económico.


El Crecimiento Económico en Keynes


Las economías capitalistas habían experimentado un gran auge en el siglo XIX, debido, fundamentalmente, a los procesos de acumulación de capital impulsados por un mercado en permanente expansión, por la mejora en los ingresos en los consumidores y el cambio tecnológico propiciado por la revolución industrial. Esta situación cambió en los inicios del siglo XX, ya que la economía mundial empezó a mostrar síntomas de desaceleración, lo cual alcanzó el punto culminante con la gran depresión de los años 30, un colapso generalizado de la economía mundial.


La visión de Keynes sobre las fuentes del crecimiento económico en el largo plazo se presenta en el artículo Algunas consecuencias económicas de un crecimiento poblacional en descenso, publicado en el año 1937, en el cual define explícitamente las relaciones existentes entre el crecimiento y la estructura de la población, la distribución de los ingresos y los niveles de ahorro e inversión, y la producción y el empleo. En efecto, en este artículo la inversión depende del tamaño de la población, la tasa de interés y la tecnología, en tanto que en la teoría general la inversión agregada dependía de la tasa de interés y la eficiencia marginal del capital. Según el autor, una disminución de la eficiencia marginal del capital y un aumento en la preferencia por liquidez son los factores determinantes de la recesión económica en el corto plazo. Sin embargo, en su visión de largo plazo, del mencionado artículo, el autor sustituye la eficiencia marginal por la tasa de crecimiento de la población, porque considera que la primera es una función del crecimiento poblacional en el largo plazo, ya que al ampliarse la población la demanda agregada (el mercado interno) se amplía. Esto crea expectativas positivas en los productores, estimulándolos a invertir en nuevos proyectos (Tarascio, 1971). En palabras de Keynes (1937):




Dado que las expectativas de los productores se basan más en la demanda presente que en la futura, una era de población en crecimiento tiende a promover el optimismo, dado que la demanda tenderá en general, a exceder, más que a estar por debajo de lo que se puede producir. Más aún, un error, resultante del hecho de que la demanda por un determinado tipo de capital esté temporalmente ociosa por exceso de capacidad instalada puede, en estas condiciones, corregirse rápidamente; pero en una era de descenso en el crecimiento poblacional, lo contrario es cierto. La demanda tiende a estar por debajo de lo esperado y un estado de exceso de capacidad instalada no se corrige fácilmente. La resultante de esto es una atmósfera pesimista y, aunque en el largo plazo el pesimismo desaparecerá a través del efecto sobre la oferta, el primer impacto del paso de una tasa de crecimiento poblacional creciente a una decreciente sobre la dinámica de la economía puede ser desastroso. (p. 14) (traducción del autor)





El Enfoque Neoclásico y sus Variantes: Crecimiento como Sinónimo de Desarrollo


La evolución del concepto de desarrollo fue notoria en el siglo pasado, sobre todo a partir de la década de los años 30. El punto de partida de esta evolución lo constituyeron los modelos clásicos de crecimiento económico (Smith, 1958; Ricardo, 1959; Schumpeter, 1963; Adelman, 1964) y la elaboración neoclásica de estos modelos, en los cuales se define el crecimiento económico en términos del logro de una tasa mínima de acumulación de capital, de modo que permita alcanzar un crecimiento acelerado del producto e ingreso por habitante (Harrod, 1939; Swan, 1956; Solow, 1956), con la esperanza de que en la medida en que aumentan los ingresos de un país, la distribución de esos ingresos vaya evolucionando hacia menores niveles de desigualdad (Kuznets, 1955).


Harrod-Domar


Los planteamientos de Harrod (1939) parten de cuatro supuestos fundamentales: i) el nivel de ahorro agregado (S), ex ante, es una proporción constante del ingreso nacional (Y), por lo tanto: S = s. Y siendo s la propensión media a ahorrar del ingreso, ii) la fuerza de trabajo crece a una tasa constante n, con rendimientos constantes, no decrecientes, como lo plantearon los clásicos. iii) Se supone la existencia de una proporción fija entre el capital y el trabajo y la no existencia de progreso tecnológico ni de depreciación del capital invertido, y iv) el capital (K) es una parte de la producción existente, K = v, siendo v la relación capital producto.


El aumento del capital se relaciona con el incremento del ingreso de la siguiente forma: (DK=v*DY), donde la letra D denota el cambio en el capital o el producto y v es la relación marginal capital-producto. Dado que se supone que el ahorro es igual a la inversión, entonces (S = Dk = I = DY) y (v*DY=s). Y de la cual se deriva lo que Harrod denominó la ecuación fundamental, expresada como: (DY/Y) = (s/v), donde el primer término es la tasa de crecimiento del ingreso nacional, la cual debe ser igual a la relación existente entre la propensión media al ahorro y la relación capital producto, si se desea que la economía permanezca en equilibrio. A esta tasa de crecimiento se lo denomina la tasa de crecimiento efectiva (G).


La versión de Domar (1937, 1946) de este modelo es muy similar a la de Harrod (1939), excepto en los siguientes aspectos: i) la propensión media ahorrar se reemplaza por la propensión marginal a ahorrar. ii) Mientras que para Harrod el equilibrio se alcanza cuando la tasa de crecimiento es igual a (s/v), para Domar ese equilibrio se da cuando la tasa de crecimiento de la inversión iguala a la propensión marginal a ahorrar s. iii) Mientras que en Harrod para que exista el pleno empleo se requiere que la tasa de crecimiento garantizada sea igual a la natural (G = Gw = Gn), en Domar la condición de equilibrio (G = Gw) implica ya el pleno empleo. iv) En el modelo de Domar no se especifica una función de inversión, solo unas condiciones de consistencia, en tanto que en el de Harrod se define una función basada en la teoría simple del acelerador. v) Para Harrod es la escasez de mano de obra la que puede dificultar el crecimiento en el largo plazo, en tanto que para Domar es la escasez de capital para invertir. vi) Mientras que para Harrod el desempleo es el problema básico a resolver, para Domar es la capacidad productiva no utilizada la que afecta el crecimiento (Galindo y Malgesini, 1994).


Solow


Para resolver el problema de Harrod, al considerar que s, v y n son constantes, Solow (1956) los define como variables a lo largo del tiempo, de tal forma que exista la posibilidad de substitución de factores y flexibilidad en la relación capital-producto, y plantea el siguiente modelo: i) se supone que se produce un solo tipo de bien, denominado Y. El ahorro se comporta de manera proporcional a la producción, de tal forma que (S = s). Y siendo el ahorro Ys la proporción ahorrada; ii) el stock de capital (K) no se deprecia y la inversión neta (I) es el crecimiento del stock de capital, es decir, (DK = s). Y ya que en equilibrio la inversión tiene que ser igual al ahorro; iii) la función de producción continua, y con rendimientos constantes se expresa en términos de dos factores: capital y trabajo, Y = f (K, L), siendo L la cantidad de trabajo empleada, la cual se puede expresar alternativamente como y = f(k), siendo y=(Y/L) y k = (K/L), en la cual la productividad marginal del capital es positiva para todo k y disminuye cuando el capital por trabajador aumenta. iv) La fuerza de trabajo crece a un nivel proporcional constante y exógeno (n), o sea, (DL/L) = n. Adicionalmente, la mano de obra disponible, L, crece a una tasa exponencial en el tiempo.


Con todos estos elementos, Solow deriva su ecuación fundamental del equilibrio: DK = s.f(k) - n(k), en la cual s.f(k) es el ahorro por trabajador, equivalente al flujo de inversión por trabajador, y n(k) sería la inversión que necesaria para mantener constante la relación capital/trabajo, dado que el número de trabajadores crece a la tasa n. De lo anterior se infiere que k está relacionada positivamente con el ahorro y negativamente con el crecimiento de la población, contrario a lo expresado por Keynes, en el sentido de que una población en crecimiento estimula la demanda y mejora las expectativas de los empresarios en el proceso de inversión. El modelo puede ser ampliado para considerar la depreciación del stock de capital, incluir el progreso técnico y considerar alternativas para la forma de la función de producción (Galindo y Malgesini, 1994, pp. 30-40).


Una variante de estos modelos combina el rápido crecimiento del producto con una disminución acelerada de la tasa de crecimiento de la población, pues considera que una elevada tasa de crecimiento poblacional constituye el principal obstáculo para el logro de niveles adecuados de ahorro e inversión, lo cual dificulta el crecimiento de producto por habitante (Coale y Hoover, 1958; Enke, 1971,1974; Leff, 1969; Leibenstein, 1954).


Estrategias concretas para el logro del objetivo del acelerado crecimiento del producto se desarrollaron en los modelos duales, los cuales consideran que las mayores posibilidades de crecimiento acelerado se encuentran en el sector moderno (industrial) de la economía, y por lo tanto el desarrollo implica un traslado gradual de la mano de obra y el capital sobrante en el sector tradicional (agrícola), hacia el sector moderno (Lewis, 1954; Ranis y Fei, 1961; Jorgenson, 1967).


Posteriormente, en los llamados modelos de crecimiento basados en el sector líder, los cuales parten del supuesto de insuficiencia de recursos para impulsar un desarrollo sectorial equilibrado, se sugiere concentrar la inversión en unos pocos sectores seleccionados, de tal forma que ofrezcan el mayor número de interrelaciones con otros sectores de la economía, y puedan ser estimulados exógenamente (Hirschman, 1958; Currie, 1966,1974).


Recientemente estos planteamientos han revivido en los modelos de desarrollo llamados de crecimiento endógeno, con la diferencia de que ellos plantean concentrar la inversión, no en sectores específicos de la economía, tales como la agricultura o la industria, sino en aquellos de naturaleza transversal, generadores de externalidades positivas para toda la actividad económica, como la infraestructura de vías y servicios públicos, la educación, la salud y demás relacionados con la creación de capital humano (Romer, 1986, 1991; Aghion y Howitt, 1997).


Las críticas al enfoque del crecimiento económico como sinónimo de desarrollo han sido de los siguientes tipos: i) conceptual, en el sentido de que se considera que es un indicador insuficiente como medida de bienestar (Hicks y Streeten, 1979; Griffin y Khan, 1978); ii) metodológico, ya que además presenta muchos problemas para efectos de comparaciones de niveles de desarrollo entre países (Kravis et al., 1978; United Nations [UN], 1975); iii) estadísticos o en su medición (Seers, 1972; Anderson, 1991); y iv) empírico, ya que la experiencia de la mayoría de los países en desarrollo en los cuales se adoptó este enfoque a partir de la década de los años 50, muestra que aunque lograron avances significativos en el nivel del ingreso por habitante, debido a tasas de crecimiento relativamente altas de la producción y el éxito relativo de las políticas orientadas a desacelerar el crecimiento poblacional, no parecen haber avanzado mucho en el objetivo de reducir los niveles de pobreza extrema (miseria) en grupos relativamente grandes de su población, y más aún, en algunos casos los objetivos del crecimiento económico parecen haber agravado los problemas de distribución de la riqueza y bienestar (Meier, 1970; Hagen, 1980; Griffin y Khan, 1978; Altimir, 1978; Ahluwalia et al., 1979).
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